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¿QUIÉN IMPRIMIÓ ‘EL AVELLANEDA’?

José Barros Campos
Institución de Estudios Complutenses

RESUMEN: En este artículo se realiza un estudio comparativo, contrastando 
distintos trabajos de investigación en torno al lugar e imprenta donde se editó el 
Avellaneda; al que suma su propia investigación sobre las primeras ediciones, no 
sólo de este apócrifo sino también de los dos quijotes cervantinos. Tolo lo cual le 
permite llegar a la conclusión de que fueron los Mey valencianos quienes 
imprimieron, no en Valencia sino en Segorbe, la edición príncipe de 1614 del 
Segundo tomo del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha compuesto por 
el Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda, natural de la Villa de Tordesillas.

Se ha escrito mucho, no sólo acerca del autor del apócrifo Avellaneda, sino 
también sobre la posible región e imprenta que sacó a luz El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote De La Mancha.

Ya en el siglo XVIII, Mayáns y Sisear cayó en la cuenta de que esta obra no 
fue impresa en Tordesillas sino en Tarragona.

Vamos a detenernos en algunos de los investigadores que se han ocupado del 
autor e imprenta del Avellaneda en el siglo XX, y que tratan el problema con el 
mayor rigor desde un punto de vista objetivo, dentro de la inevitable subjetividad.
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Emilio COTARELO Y MORI

En la primera mitad del siglo, este académico contradice a Mayáns con su 
estudio Sobre el Quijote de Avellaneda.y acerca de su autor verdadero (1934). Sostiene 
que el Avellaneda se imprimió en Valencia.

Cotarelo estudia los tipos de letras y demás elementos tipográficos utilizados 
en la impresión, así como la portada y el origen dialectal de algunos vocablos y 
expresiones utilizadas en el texto. Llega a la conclusión de que la obra no se imprimió 
en Tarragona, sino en Valencia, bajo la supervisión del tipógrafo valenciano Pedro 
Patricio Mey.

Pero Cotarelo no sólo se ocupa del impresor de la obra, sino que también 
descubre al autor de la misma. Sería Guillén de Castro, nacido en Valencia el 4 de 
noviembre de 1569, que, siendo muy joven con respecto a Cervantes, bien podía 
calificarlo, como en efecto lo hace, de tan viejo “como el castillo de san Cervantes”.

Al estudiar la portada de la primera edición de 1614, observó que es la misma 
que aparece en las dos ediciones valencianas del Quijote de 1605, y de la edición, 
también valenciana, del Quijote de 1616. Recalca don Emilio:

no se trata de dos grabados semejantes, ni siquiera de dos ejemplares de dos 
dibujos iguales, no; sino de que, en vista de ciertas imperfecciones y 
deficiencias de estampación que se repiten en todas las muestras, se trata de 
un solo y único ejemplar de la planchita, taco o tarugo de madera con el 

■ grabado que la imprenta tenía, (p.8)

Recuerda que Guillén de Castro publicó en Valencia, antes de 1619, la comedia 
Don Quixote de la Mancha que, precisamente, se edita en la imprenta de los hermanos 
Mey y lleva la portada que había aparecido en las dos ediciones del Quijote de 
Cervantes (1605 y 1616) y en la edición del Quixote de Avellaneda. Esto prueba, 
según don Emilio, que la ‘estampera’ de un caballero armado de todas las armas y 
con lanza en ristre, aún se conservaba en 1619, si bien, con algunas imperfecciones 
causadas por el uso y el tiempo. Pues, según él, el arzobispo de Tarragona don Antolín 
López Peláez

hizo practicar minuciosas indagaciones en el Archivo de su Catedral y resultó 
comprobado que en 1614, ni antes ni después, hubo ningún vicario llamado 
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doctor Torme, ni se halló rastro del expediente que debería haberse formado 
para la aprobación eclesiástica del libro si hubiera existido. Faltan también, 
como se ve, la aprobación y licencia civil que debiera haberse extendido en 
nombre del Virrey de Aragón, sin la cual ningún libro debía cursarse [...]. 
En cuanto al impresor Felipe Roberto, es también cosa inventada por el 
falsificador, suponiendo que nadie habría de interesarse en su existencia 
[...] (p- 6).

Francisco MARTINEZ Y MARTINEZ

Este investigador valenciano responde al anterior con: Don Guillén de Castro 
no pudo ser el falso Alonso Fernández de Avellaneda. Carta abierta al Sr. D. Emilio 
Cotareloy Mori (1921), corroborando su opinión de que el “apócrifo de Avellaneda” 
fue impreso en Valencia, pues “el libro mismo parece impreso, no en Tarragona sino 
en Valencia, a juzgar por su estructura y las sospechosas condiciones de autenticidad 
que presenta.” (p.16). Observa que “el grabadito que a la portada de los dos sirve de 
adorno, es el mismo que también figura en las ediciones que el año 1605 Pedro 
Patricio Mey hizo en Valencia de la Primera Parte del Ingenioso Hidalgo”. (p. 17).

Recuerda Martínez y Martínez que en Valencia y en el año 1605 se hicieron 
dos impresiones del Quijote con algunas mínimas diferencias, prueba del interés 
con que los valencianos compraron y leyeron la obra cervantina. Es más, afirma este 
investigador que Cervantes tenía en Valencia un amigo, don Melchor Valenciano 
de Mediolaza, Jurado de Valencia, Caballero Mustasaf, que fue Procurador no sólo 
de Cervantes, sino también de los hermanos Bartolomé y Lupercio Leonardo de 
Argensola. General de la Duquesa de Villa-Hermosa, ésta lo nombró Curador de 
sus hijos.

Y es precisamente Melchor Valenciano de Mediolaza (o Mediolasa), quien 
consigue que se autorice la impresión en Valencia, a 9 de febrero de 1605.

Pero Cervantes no sólo tenía en Valencia a este poderoso amigo, sino que 
desde su llegada a la ciudad del Turia, en 1580, al volver del cautiverio de Argel, 
durante un largo mes de estancia en la misma, tuvo tiempo, para visitar a sus antiguos 
amigos y adquirir otros nuevos.

Según Astrana Marín, Cervantes llegó a Denia hacia el 27 de octubre de 
1580. Saldría al día siguiente para Valencia, en donde permanecería más de un mes, 




